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UN RASGO PLXTA UN C A R A C T E R 
T^STOY sogitro que la inmensa mayotia de los aficlo-
nados jóvenes que leen LA LIDIA , habrán oído 
pocas voceé hablar de Juan j ' n n é n e / (el Morenillj). 
— ¿Y quién era e.se? — prt'g1 Hi tarán . 
A— t'ues un matador notabilislino de la buena cepa, 
diostro valeroso si los hay y htibi, ó intcligente ade-
iná-<, ha-ta el punto de hacerse obedecer y croarse por 
, o-ndeiíTina justa reputación como director de lidia. 
H ^ Pero es qae no suena. . . 
— Tal es el capricho de las muclicdnmbres Cuando 
, ^;M<|rojdllo se hizo un hombre en el toreo y le conce-
'.' iff<Ha alterativa su maestro Curro Guillen, en el año 
de "1803, a r i M la guerra en España á causa de la pér-
1¡ la invasión de los franceses, y harto hi/.o Jiménez en 
acompañar A Curro á Portugal, donde á la sazón 
gozaban de gran boga las corridas de toros. Se hartó 
de estar .por allá, quiso volvorj á su amada España, 
q IO no estaba para torear sino fíéraihonte por su inde-
pendencia, y esto le perjudicó, porque en un pais des-
quiciado por el ehoquo rudo (le las armas y los fieros 
combates de la politica selecclónista que se hacían es-
pañoles 'chapados á la antigua y españoles afrancesa-
dos, no ora posible sino vivir pobreinonte del toreo, 
cual le sucedió á él, teniendo que sucumbir á la pre-
tensión del único que podía imponer su voluntad como 
. . maestro en el;.arte, el famoso Jerónimo Josó Cán-
dido. v5 
Este le admitió sólo con la condicional de banderí-
lloro, aunque lurgo le cediese mayor puesto, por 
icileulo, haciéndole figurar de espada. 
; ' Cinco años en esas alternativas — desde 1813 á 1818 — 
le hart .r ni, y resueltamente, qiuso volar solo y sin 
ligaduras ni más miramientos. Kefrcndó nuevamente 
su alternativa en 1810, y y a bastante hizo con no 
dejarle explotar de nadie, aunqiíe tuvo el buen gusto 
de que constase que por cima de él nadie trabajaría 
sinoGuil lén y Cándido. 
Montes; con t'»do su popular prestigio, con su hor-
ra o ^ t ú i U o de regenerador del t >reo, se le quiso im-
poner, cóúio á otros que le cedieron, y encontró la 
más j)untlo1iorosa nega t i va. 
; — ¿Luego fué ñu .hombre duro, tenaz en sus empe-
ños y,pagado de su¿prest ig ios? 
— P;roeisamonto: Un carácter con vistas al antiguo 
rigórismo y un hombre d i tesón, que sus desgracias 
no llegaron jamás á achicarle. 
Tal"se.desprende d«í los actos do su vida accidenta-
da; y mucho debió saber de toros y de torear, cuando 
pocóSsoiiéitado por las Empresas y fuera ya de acción, 
como quien dice, porque la juventud de otros lo em-
pujaban al ostracismo, ya que su toreo no era el de 
tyioda, luchaba con arte y con fe, cumpliendo exage-
radamente con lo. que debía pedirse á su "-avanzada 
edad. 
Un rasgo le pinta tal cual debía sor. 
E i o! año de 18'»il, y en la tardé dtd día G de Mayo, 
se verífic j en Cádiz iina Cotrída tío ocho toros (prime-
ra de la teinpoyi'adáij ísleiido espadas el Morenillo y 
Curro Cúcliares; 
E l primor toro lo estoqueó Curro por cesión de J i -
ménez; pero el segundo^, que se jlainaba Tenaza y ora 
negro, lucero rabic,ino.,.KC jrnícubet'V y de muchos pies, 
ofreció la siguieVito lidiá, según la,éxplíci en su carta 
tauromáquica E l Nacional, acreditado diario g a l i -
tano: 
«Ocho varas, de las que dos fuci4on de Trigo, , tres 
de Charpa, recargada la primera, y tres de Calderón. 
E l banderillero Minuto le orto los pies con el capote, 
dejándolo bien parado. Cuatro pares de rehiletes al 
sesgo, cuarteo y medía vuelta; y el Morenillo, sacán-
doselo Cuchares dos veces y volviéndoselo una, le dió 
una estocada U B C I B I E N D O en lo rubio y pasada de 
buena. Eran de ver estos tres cuarterones de siglo, 
pues el Moronillo cuenta sobre setenta navidades, 
plantarse delante do latiera, citarla, trastearla y hacer 
los demás primores de un joven de Veinte y cinco 
abriles: todo con notable soltura é inteligencia y gran-
des aplausos do la multitud cuando largó el crujido cu 
lo rubio.» 
— ¿Eh? ¿Qué dice usted de C S J S crujidos y esos re -
clhiend ) á los setenta años? 
— Que con esos ejemplos do que no se puede dudar, 
cuando se cita gráficamente el hecho y con todo por-
menor, se me cae el labio y me entra la duda... V a -
mos, que ni Lagartijo, ni Frascuelo, ni Guerrita. son 
capaces, no digo yo matar toros á los setenta años, 
poro ni vestirse siquiera de toporos.. . 
— Pues oiga usted, oiga usted lo que hizo el viejo, 
á pesar de su falta d<! agilída 1 y exceso do años: 
Cuarto toro: cárdeno en sardo, cornidolaulcro y 
MANSO. . . 
— ¡ Pobre Morenillo! Con esa condición se le dejaría 
vivo. 
— Escuche ustedí cinco puyas, dos de Trigo, dos 
de Calderón y 'una do Charpa. M u ñ í z y Minuto le 
pusieron tres pares- de banderillas al sesgo y cuarteo, 
armándose, e l : . M o r c ñ l l j ^ ^ ^ ^ o b l c trapo á la muerte 
por causa del viento. E l 'so emplazó. 
^.--I^No lo dije? ¡Pobre^Vfereníllo! 
— Y fué preciso mucho'ca'pote para sacarlo d é l o s 
medios, con lo que se hizo recoloso y de intención. A 
posar de lo mucho que se trabajó para ponerlo en 
s^i^ie, no se pudo conseguir. Kl Morenillo lo dió una 
e-tocada y.so le fué por el ptdlejo, con lo cual empeoró 
ol toro. Después de cinco cortas, dos de ellas en blan-
do, se ontableró, consígaíendo el diestro estoquearlo 
casi abrazado de éL cou lo que probó de nuevo su 
buena sangre y lo bueno de sus mejores tiempos. 
— i Viva la vergüenza de los viejos con ¡/arlochi! 
— Pues ahora vea usted el final, después del mrj 
rato que pasó el pobre: tomó ol sexto, Merino, negro, 
boyante y ligero, 20 varas, matando c i.atro caballos, 
estando á los quitos Curro con mucha gracia; luego, 
entro Velo y Juan José, lo pusieron dos pares de palos 
muy bien colocados, y habiéndose negado permís) 
para matar á Ezpeleta, que lo solicitó vestido de 
paisano, salió el Morenillo, y pasando al toro, «lo dió 
una en lo bueno U S Ü I B I B X O O , aunque algo tendida, 
por lo que añadió dos volapiés, quedando desarmado 
cu ol último». 
Asi, asi cumplió este Veterano del arte, para quien 
el estoque debía pesar un quintal; 
— ¿Sabe usted qué d i g í á eso? Pues que la gente 
antigua ó era de bronce, ó eran más matadores, ó 
tenían más decoro. 
— ¡Chist! bajo, que no lo oigan á usted. 
lio]/ en todo se adelanta, que es una barbaridad. 
— Pero si es que ahora os más el ruido que las 
nueces... 
P . P . T . 
Málag-a 20 Soptiembre de 18D6. 
N U E S T R O D I B U J O 
¡Fuera ese caballo! 
I M o puede ser de maypí oportunidad la composición que 
(£f? para el presente mimero nos ofrece nuestro distingui-
do dibujante Daniel Perea. pues acabamos de dar de mano 
á una interminable serie de novilladas, en las que con una 
insistencia verdaderamente abrumadora, se ha repetido el 
incidente á que alude el cromo, sin quebrar el juego ni una 
sola vez, por casualidad siquiera. 
Siempre ha siiío en la heaeMéríta clase de picadores, como 
asimismo en todas las demás, mayor el contingente de los 
malos que el de los buenos; pero en lo que á las corridas de 
llovidos se refiere, bien puede asegurarse que, por regla 
general, éste es detestable, unas veces por culpa de los pro-
pios interesados, y otras por culpa dé los elementos puestos 
á su disposición, que resultan inservibles de todo "punto. De 
esto nos hemos lamentado con repetición úllimamente, con la 
concisión á que nos obligaba la ligera noticia que de Jicamos 
á este espectáculo; pero ya que se nos ofrece la ocasión de 
volver sobre ello, añadiremos algunas palabras sobre el par-
ticular. 
Decimos que tratándose de piqueros es mayor el número 
de los malos, y la afirmación no admite género alguno de 
duda. Hay que distinguir, sin embargo, entre los q^ ie son 
malos por sí ó'por su espontáneo impuro, y los que lo resul-
tan por instigación ajena. Tocante á los primeros, harto 
haremos con tener compasión de ellos, como de todo aq'iel 
infeliz qoe se empeña obcecadamente en avanzar por un ca-
mino, por el que Dios ó su sino no le llaman. La ineptitud 
de estos desdichados se descubre en seguida: basta con ver-
les colocarse sobre la cabalgadura, avanzar hacia las reses, 
sin preocuparse dé la situación en que han de presentar el 
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cerse que únicanaenie una ignorancia supina, una tumbone-
ria incalificable, ó el propósito de matar el hambre á true-
que de una mutilación ó aporreamiento probables, les im-
pulsan á acometer empresas que juzgan fáciles, y para las 
cuales, como para todo en el mundo, se necesitan condicio-
nes naturales ó asimiladas, que pongan de manifiesto que no 
se obra solamente influidos por la terquedad ó la locura 
Por el contrario, los que obran por instigación ajena, 
suelen saber su obligación y reunir condiciones si no comple-
tas, aceptables para la misión á que se dedican; lo que sí es 
favorable para los matadores que cuentan con diestros de á 
caballo, cuando estas circunstancias están al servicio de un 
Empresario, resultan una verdadera desdicha, una completa 
Cdlamidad. Este es el caso de las novilladas de nuestro Circo: 
la empresa de cabailos pone y paga á casi todos los picado-
res que intervienen, y en este sistema se funden las exigen-
cias del que paga con la debilidad del que cobra, ante el te-
mor de que el primero prescinda de su trabajo. El cka'án 
empresario, pongo por ejemplo ó por realidad, obliga al 
varilarguero á que apure y defienda al matalón desespera-
damente, con la amenaza de no sacarle más, si no lo hace; y 
con esto ya se ha acabado el picador. Q teda el diestro sin 
conciencia, que se ve como sabe manejar un cabdllo y una 
pica, pero que espolea al rocinante para que avance al mis-
mo tiempo que le refrena de la rienda para que ceje; que se 
presenta siempre ante la res, cuarteado, para que se recele 
de la suerte y no embista: que se pega á la barrera y no sale 
á los tercios aunque lo a<peii: que se empeña en mantenerse 
sobre jacos med.o muertos ó se desmonta cincuenta veces, 
y otras muc'ias marruller as comeniA-á.^  por ambas partes, 
que en las Plazas de provincias se co upeusan con varios bo-
tellazos ó varias horas de cárcel, y en la de Madrid se tole-
ran por la autoridad y por el público, porque aquí ya no hay 
público de ag illas, m autoridad. 
Consecuencia de lo expuesto: que la suerte de varas la 
hemos presenciado todo el verano convertida en un vergon-
zoso y aburrido paseo circular de jieacos tísicos y desvenci-
jados, y de mal llamados picadores, que por ganar una peseta 
de propina, han perdido iamentablemente la ocasión de ga-
nar mayor y más pro luctiva cantidad de reputación y sim-
patías que ios espectadores, hartos muchas veces, han silbado 
y abroncado estrepitosamente á los cómplices de esas em-
presas del desahogo y del abuso; y que los alguaciles se han 
pasado la vida corriendo entre barreras, chillando á los Ion-
ffinosé intinundoles á cada momento, por orden de la Pre-
sidencia, con la gastada frase de: ¡Fuera ese caballo!. 
T o r o s e n M a d r i d . 
14.a CORRIDA D E ABONO. — 27 DE SEPTIEMBRE DE 1836 
Parecía, y era verdad, que con la corrida de ayer se verifica-
ba la inauguración de la segunda temporada. Tal era la aniaia-
ción que desde primera hora se notaba en toios los círculos 
taurinos, en la calle de Sjvtlla, emporio y templo del arte tau-
rino contemporáneo, y en el despacho de billetes don Je éstos 
se cotiziban y demandaban coa un afán extraordinario. Nadie 
se acordaba de la tabarra del domingo pasado, y se comprende; 
esas combinaciones del jesuitismo, ó si se quiere exibrupto» 
pretenciosos y diplomáticos, d-ben darse al olvido y correr 
sobre ellos no el más tupido de los velos, sino la más pesada de 
las mantas de Palencia, para qng Bartolo y Jimeno no lleven 
frío. , 
Lo cierto es que el cartel para la catorce de abono se habíá 
reforzado un tanto en visti del descalabro anterior, y excitaba 
más la curiosidad y el interés, anunciarse la reaparición de 
Mazzantini y Reverte, después de los últimos percances sufri-
dos en Bilbao y Murcia respectivamente, desde los que no 
habían vuelto á totear. 
Sin embargo, como en esto de los toros no hay felicidaI hi 
seguridad completa, el sábado por la noche se supo que don 
Luis no p >dia tomar parte en la corrida de ayer, lo cual no 
dejó de producir cierta sorpresa, puesto que con pequeños 
intervalos se ha venido notificindo la paulatina mejoría del 
citado diestro, harta afirmarse por la misma Empresa que torea-
ría ayer. No ha sucedido, sin embargo, y no porque haya retro-
cedido en su curación, según noticias muy autorizadas, pu.sto 
que ia lesión se encuentra en estada inmejorable, sino porque; 
Mazzantini no tenía ayer la confianza suficiente en sus 
piernas. 
Pero á pesar de esto, el público estaba ya encariñado con la 
cooperación de Reverte, y allá se fué á ver al niño de Alcalá 
del Río, llenando la Plaza como en cualquiera de las mejores 
entradas que hayamos presenciado. Hay que hacer constar pre-
viamente que el bravo matador tenía la cornada abierta todavía, 
no obstante lo que, y para no demorar su presentación en Ma-
drid, y poder tomar parte en las corridas de Sevilla, se arriesgó 
á torear en nuestro Circo. 
¡ Y cómo toreó!!!!!! 
En honor del inverosímil muchacho, la gente se apiñó en 
sus asientos, los aficiona Jos se frotaron las manos de gusto y el 
sexj bello reforzó su hermosura con la clásica mantilla españo-
la blanca y negra, y coa las aromosas flores de otoño. . . 
Y se colocaron unos cuantos burladeros, por si aciso, pero 
sin que Reverte pensase por un solo momínto en aprovecharse 
de sus ventajas, y diá comienzo el eipe^ticnlo, cuyos compo-
nentes eran seis toro« ¡ ya saben ustedes ! de Veragua, lidiados 
por las cuadrillas de Reverte, Bombita y Litri al frente de la 
de Mazzantini. 
1 . ° Cw/ftem, res enteca, 
de la manade daca\, 
y como es muy natural 
dulce y blinda cual manteca,. 
Era cárdeno obscuro bragado, salpicado, recogido de cuerpo y 
acapachido y corto de cuernos. Revcte le saín ia con tres v e r ó -
nicas buenas, la segunda de P P y W . Sin poder co i 'OÍ calzo-
nes, digo, con las pezuñas, acepta seis puyazos del Ing és. 
Charpa y Agustín Mó'ína, desmayándose un cabdlo del ^sto. 
Quedsditc en banderillas, sale por delante Santos, el Pulga, y 
cuartea un par, repitiendo luego coa otro de igual clase, y 
arabos buenos, y el Barquero, en su turno, deja á toro parado 
uno caílo y pasado y otro aprovechando, bueno. 
Reverte, de lila y negro (¡vaya un lila!), encontró á la fiera 
huyéndole vergonzosamente, y pasándola c-an nueve naturales, 
cinco con la derecha, uno de telón, tres de pecho y cttatro me-
dios pases, señala superiormente uo pinchazo en hueso. Tres 
naturales, uno de pecho y t-es nía 1 ios pases, preceden á una es-
tocada á volapié, hasta la mano, con Un poquito dé tendencia. 
Remata con un descabello con la puntilla ál cuarto intento, y 
escucha una merecida ovación. 
a.0 Frascuelo. Es tomarle el pslo 
al célebre matador, 
qúé;sa t x-elencia y señor . - '" j ; 
le l\á\ae á aa toro Frascuelo. 
Qae era castaño obscuro,5 listón, bragido,' graVrdf , con pinta 
de buey y caído y vuelto d i cuerna. C m algú t poler en var^s, 
toma seis de Charpa, Inglés y Cigirró.^ á cnn iio¿.de cuatro' 
caídas y dos cabal jos. m.u.rtos. Iivciertopas^.á íajsegg.nia parte, 
cuarteando Moyano un par regular, y lueg >, sobíquillea ido, 
medio, i.itercalando Oitioacito, "entre ¿stia faena, wpr.év^'a unj 
salida f.lsa, n ao ál cuarteo superior. •\Gr.tc'ni á/;Dio5|- Hay' 
quedado el loro en muerte. Bombita, de lubina y oro^e mu-
letea con seis naturales^ tres co.i la derecH, dos.de ¿e lo i , para 
un pinchazo sin soltar, con IOJ terrenos caiubialos y e:háudosea 
faera. Do* naturales y dos con la dereclíá,- pira otro ^i.ucfaizo 
silieudo tro upicado. Uno con la derecha y una estocada á v,'i-
l .pié . en las t iblis, pero con sus corresponJiente> lende icia;.. 
j . 0 Ssrra.lor; negro bragado, basto de pelo, rabicorto, pe-
q'ucñ) y caí ¡o y curto de astas. M iiuo y cobarJó:i,en. varas, se 
Uva siete veces cp J M >lina y el AlbañiK sia mas ^  insecuen-
cias des igradab'es. Tonto en banderilla*. Luis R cater-o éntra 
bien y señala UT parque se cae. Vuelve á entrar después de 
uní pasada, y deja medio par al cuarteQ,"bu riS^y lü/g> otro 
tundió malo, y Gal^a otro medio de sobjqui lo, mató y uno 
entero al cuarteo, bueno; Litri, de verde y oro, encuentra, á-la 
re^e i buenas conlicioñe<, y previas n pases naturales^ tres 
con la-de lecha,., dos de t e l ó i , uno red>Hd> y dos cambiado**, 
clava y se clava el toro á h vez un a'estocada á üa tiempo, 
hasta la mmo, pasada y tendida, descabellando á la séptima. 
4.0 C't.l'.nJres, quemejor debió llam irse Mtlih i ees; "era un 
c'ioto por derech » propio, negro biaj¡a 'o y v^leto de armaiur * 
E i cuanto lo vió el pú'á ico, puso t i grito ea el cielo y; se anuo 
la bronca. El bichéja era bravito; cojji'j.tal tomó un puyazo 
del A bañil, y le' untó el caballo. Arrecia-ndó el teniporal, y, 
previsto'si l duda.'el casó de antem ino, porque .eso. si, ya.estgi— 
mos, mejor dicho, ya esta,a'conv la. mosca en la orej i cuando 
sue taft un / /•«?,¡Salieron lor'respe.fable. ma^ásoi y lo retiraron 
hasta la próxima co'rfida del Dii jue. qoe lo repetírem 's á ver 
si ciiela, pórqtíe eslo, qüe dit4¡'Biitoío: ¡ MI á t!i queque arme yo 
con él ! 
5,0 Relamido; y á mi vera 
una gachí así murmura: 
— E-.o no será una fiera, 
que será una partltuta. 
Era negro, entrepelado, bragado, salpicado de atrás, de bue-
na lámina, fino y caído y vuelto de pitones. Tó uale Reverte de 
capa siete Veces, siendo seis de lo* lance* ta i geni -lo; co n > co-
losales. (¡Ovación muda de asombro!)'Mny voluntario y de po-
der en varas, toma seis del Albañil y M ilina, los.Jtumb» cua-
tro veces y dij i en la arena t'fó* h •f¿^\^j<pcrtrosi>p^tkl^rái<^ 
dose después de las puvas, Currihche 'deji un b'iie'n par/en*; 
tranlo en corto, y después'.de varias salidas falsas.;^(>r^uí.ti. 
toro achuchaba, otro áila ni.dia .vuelt'S regular j y et ^trqaé^p' 
cuiitea otro bueno. Coutinu^ba enta'blerado.-y cor\ el hocico, 
metidi entre las pitas, cU i-idl/'R-iVerlé, irabajín lo'é en las' 
tibias, le dió, Obligándole ííiucho e.n to.dl l^ f . bfegí; tr^S natu-
rales y seis con- la derech a, p a r ^ ü a . p'iut.h izo eVi: JijueSp|.>i t í 
medios pases y un desarme; tíno coo^á derecha y ótfo pincha^í 
zo en. hueso; cu tro medios pases y: uña'esto'c<>di.>á voTapj^' ññ 
poco del intera, tumbándole 'en..seguida, de. »n puatillázo.,' (Nier 
va ovación ) •' ' . - • . ' : ' : [ ; . ' "'. ' . ., 
6.° Cirio ¡o; negro brigada, salpica Jo de atrás d&VfeSs hes-. 
churas, corto de astas y algo cíiílo de li^iizquier la;^ . D > iéadá'S^ 
al hierro, entre Pepe el Largo, y C'átrró i , %ji co aipctenciái. Je 
tientan seis Vecec, por dos c.<í las. Levántado en segi'ndo ter-
.Cio, el l'ulga de Triana cuartéá regul'-ioliente medio'p.vr y'Iue^ 
g ó m e t e uno bueno sobre'corto, y Oilioncitó. dejV medio al 
•cuarteo, pa*ado, y uno entero-$0 buen sitio; ¡ Ya ó-rá, hórá! Re-
servoncillo en muerte, B > aaba le toña dos veces con' a'izl'uierf 
da, cuatro con la derecha, dos en redondo y u ua de telón,.para 
uní estocada á volapié, hasta la mmo, caidá é ¡ ia, y repite con 
otra de igual procedi-nieoto, pe fó bien pae*ta. (ÁplaU*o*.) 
7.0 ¿ D e quién dirán ustedes?... Pues... o-vz pro nobis. 
Colorado bragado, ojinegro, larg) y abiertq y fi 10 de defensas. 
Cumpliendo en el primer tercio, tomó seis garrochazos de Pepe 
el. Largo y Cigarrón, dándole la puntilla a dos potros deterio-
rados. Acudiendo en bmderillas, le adórnaron: Tomás Mazzan-. 
tini, con un par al cuarteo, pasado y médio regular;..y Gilea 
con otro medio, de la forma corriente ; y. el'Litri., con un paje 
natural, otro con la derecha y otro de* telóv, clavó^una esto-
cada á volapié un poco trasera, é intentó uña yez el descabello, 
doblando el toro. Y era de noche, t .; • , ; ' 
R E S U M E ^ 
El Duque, que continúa sin recobrar la excelencia perdida, 
prescindió esta vez de la variedad en la pinta, opt.ando-p^,ia 
unidad, tanto en el tr je, que era negro en c.asi.KyJt\i¿^q$§$-%« 
la cornamenta, qae tunoiéa era en casi:-' -t'Hlo'iC^i^^^Vl.l/jr; 
mirando al suelo, ex *epto en el que, fué r- tirado,, Y.p ira cjué" 
hemos de machacar sobre el asuit », repiüen lo tó qué t mías 
veces hemos dicho. L i corrida, sin varied d, fué, cómo' iñlichas° 
otras de las variadas, indigna de la fama de la gmaderí' , tanto 
por la presentación raqu'tica, como por laibrayúra y ,p,<)bFeza,V 
vu'g res y adocenadas. Üoa corriJíV.eh'• fi'tt," c<)fliló' pnedsbprc—;' 
sentarla el peor de lo* ganaderos de &*iiañ <v :R'¿pectó:^ bichá 
soltado en cuarto lugar, no culpamos á Vd.ragúaj sino al ^  upre-
sario. que quiso colar un novillo en Una corrida f rm l,* Y ijue-' 
riendo, Mn duda, favorecer á Reverte.vio hi¿o Co+ tanio acier-
to, que le puso un ridículo. Gracias que el mach cho tiene 
vergüenza y -nó quiso lilia 1». ¡Bien, Bartolo, bi.mpre/«¡?-
tíen /0 l-¿"pata, aun cuándo usté l c ea ¡o c •niraria! 
Reverte. — La fiena con el ptim ro f i é superior por lo 
tran pril-a y cerca, ciñén.io-e demasiado q'y/á en.,aJgunos pas^, 
hasta romperle los cordones del traje A la w z jue el apio no 
que derrochó eu ella, fué variada y elegañté, disfingúiéadoiií 
los medios pases para sujetar al toro que se huía. Hiriendo con 
mucha valentía. La del cuart > es de las qae forman época y 
revelán una personalidad. Perttnece á esis que la ven todo* 
los espectadores, pero qae sólo la comprenden unos cuantos, 
porque son de oro de ley y no de oropel. La tuvo que llevar 
toda en 1 s tablas por las condici >nes de la res, y en aquel te-
rreno, dominando las inmensas dificultades, hiciendo alarde de 
valentía y de ni estrí a, la coronó cort el mayor éxito, tráb^j in-
do co no una fiera y coa un empeñ a y un coraj; pocas veces 
visto. Ea los lances de capí demo-.tró ayer una perfección 
suma, y el gran Ciyetmo Sánz no hubiera teni.l J inconvenien-
te en apadrinar aquellas verónicas en número de seis, que re-
sultaron hen|»anas gemelas y de primera fuerza. IIista diri-
giendo festuvp acett^dísiiiio,' evitando'tórullo y lío. En íi \, una 
tarde de envídiab e'g!oUa,paV.i el bravb éspida, qae lucha par 
a|caiízarU..cóiiiO un héroe. ¡Y eso "toreando después de una co-
gida dolorosa, como tojas las suyas, y coi la herida cbierta! 
Des.paéiide éso, soto se no* oc.firre exclamar: 
• / « r W ¡B tAVü! ¡BRAVO!!! ; , ' ' ^  ' 
Bombita. —JLa faina qon el segundo, dejej^s, con tanch» 
precducióa y dé'-contódo, é hiriendo con las mismis prec Hicio-
nes.vEn ej quinto' con la lUifct» müy de acertido. Hiriendo 
entró bftn la primera vez, aunque de lejos, y se enmendó en 
laiségnnda. Aceptable en lo deoiá'í . _ . . >, 
I-ítri . — Sin qae el .Ü'Stro estuviese desípegado ni nial ro> 
el tríalo, la bregi resultó bastante mo aótona y premio* 1. fu'-, 
t^ó á m llar con mucha v<dantad y e>t ivo pesado en' el des.a-
bello. E 1 el {¡¡lü n!» breVecon la muleta, y apUradillo en u a / 
de lo* tre* pases. Bien hiden lo. 
, De It'S petin-s. br,g.iido, Toaiís MazíiiTÍíni y los do* Pun-
g í s . De l >s pie ido res, Pepe el Largo y Cigirró-i, pj'o sin c<y;n-
petenci is Ui arrebato*, pue* á pe*ar de la competencia, a l to o 
de ella no le hi-i-r >n ni san rre en el m >rrillo¿ Y que no sé Ó'; 
vi le pan qae se aprecien en lo que valen eso* des liante*. 
La entrada un lleno, la tarde calurosa y la Presilencia pe-
Sidii / | ' •»;' ''• , / , 
x DON CÁNDIDO 
E a las <á)iTi las cfelebra'das erdomingo'20, fueron heridos 
dos\iij;iguos y excelentes, lai^íéri^ " 
h i priinera cogi la '.tñ'.ró Ifigar. en;i0y^ e^ p., donóle las cua-
drillas déCMateíio y'Laga^^ de Térro-
iies.-^l ^t ír díí uji pír al s^go"^ál tercer toro el banrleri-
Jlero " Francisco •B.id^n (el Moños) y tO)i|ar ^ .ban-era. perdió 
ifl eísú ibOV^l^ bicuo ^'c.3iwi'eAíi^fe; iuíinén loje^ 
dos héri'las eu la^ p.'ii ié súperiór externa íféf múslo izquiérW 
do. de tres y diez ceutíiuecros do extensión. Aunque ^é.-ta. 
última es grande, no ofreció, des le fuego-, gravedtd algu -
na, y el excelente diestro ale anta en su curación, y á nie^ 
día los de.esta semana podrá trasladarse á Madrid, donde le 
deseamos completo resta') ecimiento. 
L i según la fué en Sevilla, donle se li liaba ganado de 
Arribas, hermanos, y el quinto alcanzó al banderrlteió Cnn o 
Tenreyro, también al sal.r de banderillearle, atraves índole 
por conpeto el muslo derecho. Aunq le más .grave esta, 
heri ia que las del anterior, también sigue buen curso, y 
com'o á ^quél 1 ^ 
• • • • .jW .^'*»'^ '1"'^  ¿ ' 1 - • •'• 
"" ^ E i - ercorreo dé ánoche salió para:perilla .el bravo espada 
Reverte, donde hoy y luañíiiia loreafallas corriiias de lena 
d.é S in Miguel.cfii timó 1 di>6uerrita y él Alg^beño. lidian-
Ídesganado-de D. 'Jysé Aátonio t^JaUd -y iD . Anastasio 
MAftíu :,V '••*: '.' %'• ' j ^ ? : 
'," I .' - i j i r ^ a í : . : • ; • - • ' ' 
: t á comSinación para la* corrijas del^Pilár, de Z xragoza, 
e'stá ya ultiiiia la y es la sigiiieuce: \> ' 
...v^ta.líí-.dií.Qytuñrel: gauadotdíJ Garrlqtiiri,'.para Guerrita 
y,Viltita.,, '.y. ^  :. :' ; • 
. 'í)ía 14: toros de L'zaéo, p.trá G lerrila y lPupntes. 
1 Día 15";liréses ífe K pamilánjipii^^G^rra.y; Reverte. 
/'DfxlBv-Coruupetos de C amar a, paialí ie^iita, Fuentes y 
yiljíta. ' ' '' . . •«••;•••:>.. .; f - h 
E l domingo 11 de.Octubre ^tóxina .-sti verificará en Ni-' 
: mes (Franpiajij una corrida de Dórós 'dé" muerté, .11 liándose 
seis de la gauadirí.i de Bonjumea^por, las cuadrillas de Ke-
verte y el'Algaüeñól' • • ; 
Superior. 
Y habrá qne dedrle.á Nimes ... ':r 
en vista de su aticióú: ' - / 
Nada,^que en ésta c iestión 
¡tli, Jíimesj'no te xonipi'iájtMiS,., ' 
lia regresado de San Sebastián^ donde ha pasado la tem-
porada de veranó, nuestr^ y compañ-it-o de 
redaeciótt,:él.;ifp(abiiÍ^'iiio.Wcritdr'í):. -Autouio l'eña y Goñi. 
RECORTES 
Des le el próximo núinero .reáiui l^remos'esta sección de 
nuestro seinanatió,que lauta aca-pt^Ción tuvo en la primera 
temporada, y que sa.->peudimóá lusta;; ijue diese comienzo la 
Segunda. ' '-^••&y-: • ' • 
' ¡Dios y Bartolo sea coñ nosotros! 
' ^ é m o en años anteriores, sigilen teniendo la repr^-
séhtació 1 exclusiva de L A L I D I A : 
E n Lisboa* ~ D. J )Sé G . Froes de Nery, Largo do 
Pie ideiro, 10. t 
E n IJaeuos Aires.— D. Luis Cambray, Rivada-
via. 512. \ • ' 
E n Vcracruz. — D. Nic ilás Foiteza, Juárez, 5?. 
Itap. y Utt. de J ; F»!aeio8 A.reu%l, 27.— Madrid. 
